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PEREGRINOS COMO SANTIA 
GO, INVOCAMOS A LA VIR-
GEN DEL PILAR PARA QUE 
NOS CONCEDA LA GRACIA 
DE LLEGAR PRONTO A LA 
META DE NUESTRAS ACTl 
VIDADES APOSTOLICAS 

ReJocción y fldmlniítraclónt Cenieío Cgmarcal de lof Jóveneí de À«<ión Catòlica flGUCRflS 

J^o sonsos foiiíicos 

" l U E S T R A ACCION CATÒ­
LICA es apolítica y por lo tanto no 
podemos admitir ninguna clase de 
política dentro de ella>. Su único 
fln, su única política, es la de la 
Iglesia: «Restaurar la paz de Cristo 
en el Reino de Cristo» 

La A. C. políticamente no pue-
de triunfar ni perder, porque es aje-
na a los partidos políticos. 

Su fln propio no es de orden 
terreno, sinó divino; no político, si" 
no religioso. De esta suerte queda 
netamente distinguida de todo mo-
Tlmiento puramente temporal, aun-
que sea noble. 

Esto no quiere decir que el mi-
litante de A.C. esté desligado de sus 
deberes para con la Pàtria. Pío XII 
decía: <Que un buen militante de 
A. C. sea un buen ciudadano y un 
buen patriota» 

Por lo que a la Juventud de 
A.C. atane, cabé decir que estamos 
plenamente convencidos de nues-
tro deber como católicos y patrio-
tas. Cèdula de calolícidad y patrio-
tismo la tenemos en el sacriflcio de 
nuestros siete mil màrtires, Jóve-
nes de A. C , en la pasada Cruzada 
espanola. muertos en el campo de 
batalla o vilmente asesinados, con 
el grito de jViva Cristo Rey! en los 
labios. 

No podemos, no debemos, no 
qucremos hacer política, però si 
llegarà el caso de que volviera a es 
tar en peligro nuestra sacrosanta 
Religión, sabríamos los |óvenes de 
A. C. aportar nuestro esfuerzo, si-
guiendo el ejemplo de nuestros her-
manos màrtires que nos prece-
dieron. 

-^(mi^iA^aci(m de 

ml/mcS eMmos 

F) 
mes de retorno a la tarea intensa, el del parao oloíxo, nos 

brinda dos fecnas que son como el símoolo uniao de lo que deoe ser ta ela 

ve ideològica de todo espanoí cristiana. Jrrimera Jecna: 1 2 , Nuéslra òefiora del 

Pilar y Fiesta ie la Ra za; se^unJa: 3 7 , dia de Jesucristo Rey. Es lo que poJe 

mos llamar un mes completo ya que en él se rinae cuito a Dios, a la yirgen y se 

exalta de una manera muy especial lo que constttuye precisamente la raiz de nues­

tro ser nacional universalizado. A.I confugarse de guisa tan maravillosa las tres fes 

tividadea en este mes, no podemos dejar de tiactr mención, desde nuestras columnas, 

de la importància vital que tales fecnas tienen para nuestia JTalria. En primer lu 

gar, porque consideradas tinto juntas como aisladamente nos muestran un copios<i 

contenido de factores espirituales, tanto religiosos como pattióticos, y nos marcan 

una pauta renovada anualmente para el mantenimiento de la llama catòlica e hispà 

na que arde en tos confines mas alejados del «A.lma Aíatera, del espíritu espanoí 

que es el que alimenta esta llama que en otros tiempos fuera incendio 

iLs un recuerdo, latente todavía en nuestra memòria, el de la "ertgrinación de 

los Jóvenes de Acción L·atólica al Pilar de Zara^oza con motivo del L.entenario 

de ÍSuestra òenora. El fogoso entusiasmo de aquella jornada vlve aún cobijado en 

los pecnos de la Juventud Catòlica Espanola, que, unida a las restantes Ra mas de 

la Acción Catòlica ISaclonal, celebrarà en toda Espaiía la fiesta de su Rey, por 

cuyo Reinado lucha y traciaja sin descanso. 

IDEAL 
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J_)ía 27 de O c t u b r e , íestividad de C^risto i vey , dia propicio para estimular 

nuestro ardor de miembros vivos de la Iglesia militante, lucnando bajo 

sus pacílicas banderas. 

'Mireino no es de es/e mmido», dijo 
Jesucristo. Y porque írcbajamos por su 
reinado no sentimos preocupaciones mun-
danas y ante las efimeras vanidades del 
mundo los Jóvenes de Acción Catòlica pro-
clamamos la solida pevennidad de la Pie 
dra fundamental, fuera de la cual no hay 
salvación. 

^Reinó Dios desde la Crus» y es la Crus 
el trono de Su mayestàtica Realesa y nues­
tro blasón y nuestro orgullo y puesta en 
nuestros pechos de militantes de AC de­
clara y manifiesta que el espíritu de la Crus 
està en las entraüas mismas de nuestro ser. 

A-sistentes a la Tanda de Kjercicios Espirituales, organizada por nuestro 

Centro Comarcal, que tuvo lugar del g al i5 del pasado mes. Fueron 

Directores el Rdo. Sehastidn Reg( de la Ohra de Ejercicios, y nuestro 

querido A.rcipre3te. 

COS 

Nombramíentoi. Por el Excmo. 
Sr Obispo, ha sido nombrado en 
propiedad parroco de Albana y ecó-
nomo de Lliurona, nuestro apreciado 
Rdo. F. Javier Arnau Casas, coadju­
tor hasía ahora de la parròquia de 
Figueras No hay que dccir como 
sentimos su marcha, aunque su re-
cuerdo y su espíritu estaran sietnpre 
entre nosotros Le deseanios toda 
clase de aciertos en su nuevo campo 
minisleriai. 

Recientemente ha fomado posesión 
del cargo de Consiliario Comarcal 
de la Acción Catòlica del Alto Am 
purdan y Vice-Consiliario locel, el 
Rdo. José M° Pujadas Ferrer, ecó-
nomo que había sido de Vilabertran. 
Le deseamos una buena estancia en 
tre nosotros y óptimos frutos en sus 
nuevas aclividades aposiólicas. 

arro iuíafe 
1) ït InfJtraiittón 

{I09Í01 que nof henran. Agra-
decemos extraordinariamente los elo-
gios que sobre nuestra revista «IDE­
AL» han hecho estos últimos días 
«LA VANGUARDIA E S P A N O L A » , 
«EL DIARIO DE BARCELONA* y la 
revista «VIDA CATÒLICA» de Gero-
na. Todos estan de acuerdo en aflr 
mar que se trata de una de las revis­
tes mejor presentadas de la región, 
por su amcnidad y documentación, 
dentro de las de su caràcter y tama-
fío. 

flplazamienfe. Causasimprevistas 
decidieron aplazar cl VII Retiro Revi-
sión Comarcal de jóvenes de A . C 
que debfa celebrarse en Figueras c' 
pasado 29 de Septiembre Oportuna-
mente se comunicaré la fecha y el lu­
gar en que se disponga celebrarlo. 
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Jíata de ta "^dacààn 

Pecarfamos de desagradecídos si no hi-

ciéramos constar nuestro sincero agradeci 

miento a los senores A.nunciantes por su 

colaboración tan activa en pro de la ReviS' 

ta que todos anheldhamoSf digna de nuestra 

ciudad y comarca, 

tlDKAL·^ es la Revista de todos los 

ampurdaneses, y por lo tanto, a todos in-

cumoe el deher de mantenerla, mejorarla y 

tamhién extenaerla y propagaria. 

«Aplec». Con gran cocurrencia y 
animación tuvo lugar el domingo pri-
mero de octubre el tradicional «Aplec» 
de nuestra parròquia al Santuario de 
Ntra. Sra de la Salud de Terradas. 
Es grande la devoción de los ampur-
daneses por esta ermita. Al disminu­
ir el calor y llegada la època otonal 
concurren al Santuario rorncros y v i -
sitantes que ofreccn todos los dias, 
por aquellos agradables parajes, un 
simpàtico aspecfo. 
fetlividad de Criíte Rey. El do­
mingo dia 27 de Octubre dia de Jesu­
cristo Rey, fiesta màxima de la A.C ' 
tendra lugar, ademas de otros actos 
una solemne misa de comunión gene­
ral de las cuatro Ramas de A.C. en 
la Iglesia Parroquial a las nucve me-
nos cuarfo. Sirvan estàs líneas de 
convocatòria. 



D ii§m.m©^. 

o s mil anos ha, unos hom-
brcs llegados de extranas tierras, se 
dirigien al Palaco de Herodes y, 11a-
mando a sus puertas, pregunlaban 
por el lugar donde había nacido el 
Rey de los judíos; pocos lustros des-
pués, en la cima del Gólgota, moria, 
colgado de una cruz, el recién «nacido 
de enfonces Y .... ipor qué? En la 
paric superior del lefío, aparecía, es­
crita en tres lenguas distintas, la cau­
sa que motivo el tràgico fin de Aquél, 
porquien se intcresaran los Magos 
de Oriente, poco después de abrir los 
ojos a la luz de nuesfro sol. 

Rarísimas veces, las muititudes 
han cumplido tan a la maraviila los 
planes del Creador como lo hicieron 
los judíos, al escribir sarcasticamente 
aquel glorioso I N R I . que tantos be­
neficiós ha deparado a la humanidad. 
Si, conforme rezaba aquella frase la­
pidària, Jeslicristo era y es Rey de los 
judíos, mas aijn: es el Rey de la crea-
ción. Al confesar, pues, Jesús su rca-
leza ante Pilatos, no propugno algo 
utópico, ni quimérico Si enfcndemos 
por rey a la persona que tiene la su­
prema dignidad y auloridad de go-
bcrnar a los demés, dificilísimo nos 
seré hallar en los anales de la huma­
nidad, gobernante, emperador o cè­
sar que haya podido arrogarse el ti­
tulo de Rey con la propiedad que lo 
hizo jesucristo, pues la pofestad y do-
minio de aquéllos es infinitamente 
menor, por grandes que hayan sido y 
por numerosos ejércitos que hayan 
tenido a sus ordenes, al poder de Je­
sucristo, a Quien, como aflrman la 
casi totalidad de las paginas del An-
tiguo y Nuevo Tcstamento, la mayo-
ría de los Padres y Doctores de la 
Iglesia y los escritores eclesiésticos 
en general le compete el titulo de Rey, 
no solo por ser Dios, sinó que en vir-
tud de la unión hipostatica, también 
porser Hombre, teniendo la palabra 
rey valor de sustantivo, cuando es 
predicado de Jesucristo, por ser rey 
poresencia, por ser rey universal 
de cuanto existe. 

Crisfo, cl Verbo Encarnado, es 
Rey por ser la causa eficiente de todas 
las cosas; por ser el autor de cuanto 

admiran nuestros senfidos al contem­
plar las bellezas de la creación; por 
gobernar, con leyes estables y sa-
pieniísinias lo existente en el mundo 
físico y sideral; por ser dueno de la 
vida y la muerte, por dominar los 
vientos y los mares; por rccibir el ho-
menajc de los tres reinos de la natu-
raleza. Solo y linicamenle el hombre 
pone resistència a los prcceptos de 
jesucristo Rey, cuando, abusando de 
la liberfad, de ese don precioso que 
Ic dió, repite aquellas mismas pola-
bras de Lucifer: «Non serviam» iQué 
tiene pues de estranar que los astres 
se estremecíeran ante la muerte de su 
Autor; que el sol apagarà sus luces, 
para no presenciar la maldad e in-
sensatez de los hombres cuando con-
sumaban el més horrendo deicidio; 
que las duras penas, més blandas y 
sensibles que el corazón humano, se 
parlieran de dolor y espanto ante ta-
mano crimen! Lo que imposible pare-
ce, es que el hombre, el Rey de la 
creación permaneciera impasible ante 
la expiración del Hombre-Dios cuyo 
lema no es otro que AMOR, esperan-
do reconocer su realeza para cuando 
el sol y la luna, según el profeta Ha-
bacuc, esos dos asfros, manos del 
reloj de la naturaleza, se paralicen 
para siempre y se oiga el grito del 
àngel del Apocalipsis: «No habré més 
tiempo». 

Las sombras del error y las tinie-
blas de los mas repugnantes viciós 
imperaban en la lierra al venir a este 
mundo Jesucristo. El traba batalla 
con las fuerzas de Luzbel, sucumbe 
cl infierno ante el poder de Jesús que 
rompé con cl cortafríos de la Cruz, las 
cadenas que maniataban la humani­
dad. Caen los antiguos imperius de 
Grècia y Roma y vemos como van 
infiltrandosc las Doctrinas de Cristo, 
gracias a las cuales, desaparece para 
siempre la esclavitud y florccc la mas 
sana libertad; la mujer deja de ser un 
«quid» a la merced y capricho del 
duefio y pasa a ser la reina del hogar, 
la madre querida, la esposa venerada, 
empezando asi el reinado de la cari-
dad y de la justícia, reinado que no se 
distingue del que Cristo desea exista 
en la lierra. 

losé M.'^Guinart, pbro. 

Venta de «IDEAL» en la Librería Canet, Rambla Sara Jordà, y en el estable-
cimiento de Don Manuel Juncà, calle San Pedró. 
La aportación de UNA PESETA por ejemplar. 
Suscripción por cuatro meses: Aportación TRES PESETAS. 

m 
üm. P®,iírém. jpmii'm 

ARA conocer mas directa-
mente la vida del camarcro, me dirijo 
al cafè X y allí me atiende un «bar-
man», muy popular por cierto, amigo 
mio, que se presta de biiena gana a 
contestarme algunas preguntas, aun-
que es tanta su modèstia, que nos 
rucga no hagamos constar su nom­
bre. Así se lo prometo. 

— Podria Vd. decirme algo sobre 
la vida del hombre que nos atiende 
en los bares y cafès. 

—No es muy difícil; claro que pri-
mero hay que distinguir al camarero 
profesional del que solamente sirve 
en el cafè las horas libres que dispo 
ne después del trabajo cotidiano. 

—Comprendo; estos últimos de 
esta forma pueden aumentar en algo 
cl sueldo de su trabajo profesional 
diario. 

— Así es Los primeres, o sea, los 
camareros profcsionales que deben 
llevar lodo el peso del trabajo duran-
Ic cl dia, claro esta que tienen més 
historial 

—^Cuaiitos aííos lleva Vd. de ca­
marero? 

—Einpecè a los 17 aúos. Ahora 
tengo 50 y continuo con la misma 
profesión y si dcbo serie franco me 
encanta, pues a pesar de que el Ira 
bajo es bastanfe pesado, tiene sus 
alicientes y en mi vida he pasado ra-
tos muy divertiJos 

—y de las imperlinencias 6què me 
dice Vd ? 

—Esto es un problema de cduca-
ción. 

—Perfectamente. 6En cuantos ca­
fès ha servido? 

— Casi siempre en los mismos 
—y ahora ^què le parece la idea 

de poseer el gremio de camareros y 
similares un Santo Patrón?. 

—Estupenda; yo hace algun tiem­
po que lo había ya pensado. 

—y iqué Santo le parece seria 
mas a propósito para Vdes.? 

—Vcré, no conozco muchas vidas 
de Santos, però a indicación de un 
amigo mio leí una vcz la vida de San 
Alejo, y me gusto. Comprendí cnton-
ccs que si otros gremios tenían Pa­
trón también podíamos tenerlo noso-
tros. Así es que mi idea fué en pensar 
en «Sant Aleix». 

— Muy bien. però, què le movió a 
pensar y a relacionar este Santo con 
su gremio. 

—Porque, si mal no recuerdo, leí 



que Sdi i Alejo había pasado la vida 
sirviendo a los demés y que era tanta 
su viríud y bondad que se ale^r^ba 
en ser aíenio y servicial, aunqne íue-
ra duro y pesado el trabajo. También 
leí que esle Santo dormia en su casa 
en el sit io mas humilde y modesío 

- C' iiseg-uir este Patronato, por 
lo menos debería ser con el acuerdo 
del yreinio de toda la província. De 
lodds maneras, Vdes. mismos; por 
algo se empieza y la idea esta dada 
ya. 

D(jy por terminada la entrevista; 
había tardado en ella mas l iempo del 
que creia Entre anécdotas e hislorie-
ras, que nuestro reducido espacio no 
nos permite transcribir, habi'an pasa­
do los cuartos de hora volando. 

Me tiende la mano y se la estrecho 
con gran simpatia. 

y , como coleti l la, séame perm tido 
cnsalzar la labor pacicntc de eslos 
hombres que haccn de la atención y 
simpatia un medio honrado de ganar-
se la vida. A quién sine al camarero 
molestamos con nuestras impertinen-
sias tantas y íanías veces. A quién 
endosamos, alguna que otra vcz, las 
pesetas bastantc deterioradas que fe-
nemos «archivadas» «exprofeso» en 
nuestra cartera o bien las «rubias» 
que, por haber perdido la cosfumbrc 
del uso, nos molestan en el bolsil lo. 
Detalles como estos hay inuchos mas, 
Soiamente para hacer punto final, d i-
renios que la cuestión de la prcpina 
al camarero es casi «obligada». Aho-
ra bien, cuando dcmos la propira al 
fan servicial personaje no lo hagamos 
como quien entrega una gran cosa ni 
tampoco con aquel dejo de indiferèn­
cia de tan mal gusto, sinó convenci-
dos de que pagamos unos honoraries 
d una persona que muy bien se lo 
merece. 

DON PEPE 

Colíllí @y<gi®il®a 

Saludo a iot nuevót Pàrroeoi 

Desde estàs pdgiíias, la 
Juvenind de A.C. amparda­
nesa, felicita a tos digníú-
inos nuevos F~'dr rocós de 
nueslra Comarca, ofrecicn 
duse incondicioiialmenle, en 
su misión de colaboración 
con la Jerarquia. 

wrm^ 
Marroquineria y Juguetes 
A-vda. José Antonio, 1 

(QWMm® dm @@a2€ 

i RA en cierta ctzclón de una importantc 
capital una tarde de ago.sfo, en la plataforma 
de un vagón de pa^ajoros llamado de tercera 
clase, semejante a un tranvia a la salida de 
las oficinas. El reloj sefialaba las cinco; el 
tren debía salir a las seis. Se apresuraba la 
gente a ocupar los pocos espacios libres (no 
era ya posible hablar de asientos), que con 
un poco de buena voluntad podian quedar. 
Nerviosismo, impaciència, traducido todo en 
golpes bruscos y palabras malsonantes; lue-
go, a niedida que 'se acomodaban (admítase 
e! verbo eti este caso), cierta calma exterior 
màs obligada por el cansancio y el reducido 
espacio de que disponia cada uno, que vo­
luntària. Estemodo de estar debía continuar 
buena parte del viaje Yo no creo que haya 
niíiguna mente que íinte tal hecho, frecuente 
en los meses de verano,, se atreva a dccir que 
csa gente «viaja por placer>. iPor Dios!, que 
no envidian su suerle. Yo me contaba enlre 
los viajeros, en la plataforma. Habia sido de 
los primcros que habían reliusado probar de 
infroducirse en aquéllo que llamaii coclies. 
Otros habían de seguir forzosamente mi 
ejemplo. Así los «coches», pues, cuando las 
saetas de la impasible registradora del tiem-
po apuntaban las seis, una ligera esperanza 
se rcfk'jaba en la expresión de alguiios via­
jeros; creían llegada la hora de sentir algun , 
ülivio con el aire del tren en marcha. Pcro 
faltaba la màquina de vapor: no podia pres-
ciiidirse de ella. A las siete llego, Escepticis-
mo en la mente, estoicismo en la acción, mè­
todes filosóficos adoptados inconscientemen-
te en muchos momeatos de su vida por la 
clase que trabaja y constituye el cordón me-
duiar de un pueblo. 

Mientras se està en esa actitud de espe 
ra, frecuente e inevitable, no puede faltar, 
doquiera que se esté, algo donde poder fijar 
nuestra atención y ejercitar nuestra mente 
scfialàndole un fin. No podia cerrar los ojos 
y soíiar, como hacen muchos, perder el tietn 
po y menos en posición tan incòmoda y lu-
gar tan inadecuado; matèria de observacióii 
había ante mi y hube de elegir entre ella. 
Quise dedicar mi atención toda a un solo ob-
jcto para así sacar niayor proveclio: era una 
mujer. Era una nu:jer de condición humilde, 
alta, delgada, de pccho hundido con los lio.n-
bros algo ecliados hacia delante, u.às, quizàs 
por el cansancio de una vida llena de fatigas 
y privaciones que por la carga de los afios 
(no llegaria a los cincuenta); sus ojos pardos, 
y sus cabellos castaüos, con alguiias caiias, 
bastante largos y peinados haòia atràs, piel 

Por J . BOSCH VILA 

cnccndida por el sol; nariz recta y labics del 
gados;«u voz era bien timbrada; su mirada 
franca y abierfa y su expresión amable y c.i-
rinosa no podian sin embargo ocultar al màs 
tosco observador un fondo de mal disimula-
da tristeza. Vestia falda gris, niojada, blusa 
rosa muy pàlido: calzaba alpargatas bastan­
te usadas ya y de color indefiniMe; un delan-
tal gris, a rayas, ocultaba una bolsa ,unida a 
la falda donde mefía lo que le daban para sus 
beneficiós. Por su porte y su hablar pareció-
me asturiana, mujer del norte. Dos botijos 
azufrados ocupaban sus manos; un vaso de 
vidrio entraba en el bolsillo de su delantal. 
Pasaba por el andén, junto a los «coches», 
con paso lento, invitando a refrescar aque-
llas bocas sedientas. iQuién quiere agua? 
canturreaba generosa. Y ofrecía amable el 
botijo a quienes la requerían a cambio de lo 
que quisieran. Nada exigia, «deme lo que Vd. 
quiera» cor.te.staba a quienes le preguntaban 
cuànto le debían por haber apagado inomen-
tàneamente su sed y aliviado la espera. Y le 
daban a cambio de agua unas pocas mone-
das que guardaba en aquella bolsa de, tela, 
bajo el delantal. Un soldado de los que apro-
vcclian el permiso que se les concede el sà 
bado para pasar unashoras junto a sus pa 
dres, sentado en el cstríbo, le pidió un poco 
de agua. Era un muchacho serio, moreno, de 
ojos castafios y corta estatura; llevaba el uni­
forme algo descuidado; su aspecto era de 
cansado y no parecíajmuy acostumdrado a 
aquelles vi?j°s, aunque se mostraba forzosa­
mente rcsignado al parecer. Por lo que ob. 
servé no tenia allí ningún compaiiero. Lleva­
ba una bolsa de costado llena y el gorro en 
un bolsillo de la sahariana. Parecia un reclu­
ta del ultimo reemplazo llamado a filas. Be-
bió con verdadera fruición el agua del botijo 
que le ofreció la aguadora y, en terminando 
de beber, preguntóle safisfecho, saciado, 
cuanto le debia. Contestóle la buena mujer 
mientras atendía a otros que la solicitaban el 
botijo: «lo que puedas, híjo, lo que puedas». 
Y puso, generoso, en su mano, tres o cuatro 
monedas, parte de su haber diario de solda, 
do. La presencia de la aguadOra ^en aquellas 
horas en que el tren debía estar camino de 
su destino, alegraba a buena parte de'los 
viajeros al par que aliviaba con el cristalino 
liquido su calor y su sed. Cundia la noticia 
de que una mujer «vendía agua», y por las 
ventanillas sacaban los pasajeros la cabeza 
y llamaban a la deambulante «vendedora». 
Recordóme a aquellas aguadoras de la esta-
ción de Loja cuando mi viaje por tierras de 

Andalucia. Otro soldado, veteranoéste al pa-
(pasa a la pag. 10) 



F O R | A 
A P O S T O L A D O OBRERO 

L lA Revolución francesa prego­
no la «Libertad, la Igualdad y la 
Fraternidad». Esta divisa es irrea-
lizable en la medida que lanzó la 
Revolución, però la medida reali-
zable entre nosotros, ya la había 
Uevado a cabo el Cristianismo. El 
Cristianisme abolió la esclavitud, 
però no suprimió la diferencia de 
clases que viene de la misma natu-
raleza humana. En cambio la Igle-
sia puso deberes y obligaciones al 
seiíor y al criado, al patrono y al 
obrero, para hacer dignas del hom-
bre las relaciones entre el superior 
y el interior. El que haya senores 
y criados, patronos y obreres, flu-
ye en la naturaleza humana como 
hemos dicho; siempre los hubo y 
siempre los habrà, por mucho que 
discurran sobre este hecho los nue-
vos reformadores del mundo. Però 
el que algunos lleguen a ser escla-
vos y otros tiranos, algunos malva­
des y otros honrades, algunos 
mueran de hambre y otros beban 
la copa de les placeres y de la 
abundància, esto no entraba en el 
plan de Dies y per lo tanto es íru-
to del pecado. Todes los hembres 
son hermanes. Son hermanos el 
patrono y el obrero, el Jeíe de Es-
tado y los súbdites, perquè todes 
son criaturas creadas por Dies. 

Sobre las relaciones entre pa­
trones y obreres la Iglesia ha defi-
nido claramente. San Pablo amo­
nesta de esta manera a los patro­
nes: «Amos, tratad a los siervos 
según lo dictan la justícia yla equi-
dad, sabicndo que vesetres tam-
bién tenéis un Amo en el cielo». 
Referente a les obreres dice el mis-
mo San Pablo: «Siervos, todo lo 
que hagàis, hacedlo de buena gana 
como quien sirve a Dios y no a 
hombres. Obedeced a vuestros pa­

trones temporales, sabiendo que 
recibiréis del Senor la herència del 
cielo por galardón; pues a Criste 
es a quien servís en la persona de 
vuestros amos». Estàs dectrinas 
tan bien determinadas del Cristia­
nisme son adulteradas y escarne-
cidas por los superiores y jefes que 
son los primeres en rebajar la au-
toridad y dificultar el respeto a la 
misma. El patrono descuida y re-
gatea el jornal al obrero para el 
sostenimiento del cuerpo, pere to-
davía cometé falta mas grave al no 
preocuparse que su empleado tiene 
también alma. No le interesa si va 
a la iglesia los dominges e si fre-
cuenta lugares peligroses. También 
es verdad que el Cristianisme pre­
dica que la clase pobre ha de re-
signarse con le que tiene y no mi­
rar con odio a los de posición des-
ahegada. Pere, por etra parte, les 
mas ricos tampoco han de suble-
var a los pebres con aquel lujo ili-
mitado y con aquel exceso en el 
vestir, en las diversiones y en la 
cemida, perquè de esta manera ve-
ràn los pebres una invitación a la 
rcbeldía. Esto no es agitación so­
cialista ni comunista, es legítima 
doctrina cristiana. El precepte de 
la Iglesia es tajante: Que les patro­
nes y obreres se miren unes a 
otros ceme hermanos y no como 
a enemigos. Que las autoridades 
de un estade se porten ceme pa­
drós para con sus súbditos y no 
ceme a tiranos y que tengan a los 
ciudadanes còme a hijos bajo su 
tutela y no como a esclaves Si to­
des le cumpliesen, no habría de-
sesperación, odio y revolución en 
el munde. 

La conclusión de este trabaje 
es bien clara: o se vuelve a los 
Mandamientos de Dies, o retroce-
demes al paganismo. 0 les geber-
nantes, superiores, patronos, pa-

<^^.4 huelga mas grande que se 
recnerda en la historia de la 

indústria americana del acero, es 
la de los maquinistas, que dura-
ba desde hace cinco meses, ha ter-
minado gracias a la intervención 
del reverenda padre León Blaw, 
de la Compartia de Jesús, el cual 
habia sido encargado por el De-
partamento de Irabajo de ocu-
parse de la solución del conflicto. 

El iliistre jesuita, director del 
Instituto de Ciencias Sociales de 
la Universidad de San Luís, ha 
logrado hacer aceptar a los huel-
guiàtas las decisiones del tribu­
nal de arbitraje. 

f< Los socialistaSj des Jc cspnés cic excitar en 

los pobres el odio a los ricos, pretenden cjuc 

es preciso acabar con la propíedad privada 

y sustituirla con ta colectiva, en que los 

hienes de cada uno sean comunes a todos, 

alendiendo a su conservación y distrihución 

los que rigen el Aiunicipio o tienen el go-

blerno general del L,sfado, 

Con este pasar los bienes de las manos 

de los particulares a las de la comunidad y 

repartir lucgo esos bienes y sus utiliaades 

con igualdad perfecta entre los ciadadanos, 

creen que podran curar la enfermcdad prc' 

sente Però tan lejos esta este procedimiento 

suvo de poder dirimir la cuestión, que an 

tes perjudica a los ohreros mismos, y es, 

ademds, grandenicntc injusto, porqué hace 

fuerza a los que legitijnamente posecii, per-

vierte los debei es del L·istado e introduce 

una completa confusión entre los ciada­

danos". 
«iRerum. ISovarum^*. 

dres, tratan a sus iníeriores según 
le exige el cuarto Mandamiento, o 
sebrevendrà la desesperación y con 
ella la anarquia y la destrucción. 

Y, per etra parte, e les inferio-
res respetan en sus superiores la 
autoridad establecida por Dios y 
hacen posible una vida de cultura, 
digna del hembre, e se derrumba-
rà la cultura, sepultàndoles tam­
bién bajo las ruinas. 

EunALDO DE MoNTCIlliERT. 



JlÒonasterío de TIDílabeytràn 

IReflexíones entorno de la Sbadía 

por Jlbíguel 6alobaydes IDíla 

L· entre los v/irios iiiouos conio piicdc ser 

de ia r ro l ia t lo tm t raon jo sobre V i l a b ? r t l a n / p r e l e 

riiiiíis nostjtros liacerlu, cii este cnso, a base tic Iiil-

vanar algiüias reflexiones^ iiiuy generales en to rno 

cie los p runeres in te r rogan tes , el ecóiiio» y el 

4 •jM'.f'i - 4- I • ' J - ' • • • i ' l • •• ^ í 

.•̂ ír-. . - ^ 

VI^TV-W^^S 

«cuandoa, que prodiice el nsonioro en el espfntt i 

nu ínnno, cunmlo se ei i lrenta dste oon algo niara-

vi l loso o a lgo g rande . 

r í o serà niomcnto nliora, por IÍ> t an to , p a r a 

h a o i a r ae l conjunto a rqu i tec tón ico ; «e la niajes-

tuodioaa oe su iglesia romànica con siis arços to-

rales aescansatpdo score co lnmnas aüosntlns a los 

p i lares ; ae su e^oelto campa i ia r io tie tres pisos 

con arcuaciones l o m o a r a a s ; oe la aus tera severi-

o a d oe su c laus t ro ; o oe su pa lac io abac ia l coii 

totlos los caracteres J e nues t ras casas seííoriaies. 

T a m p o c o reciirr iremos a un somero resumen de 

su h is tor io , aiin c u a n a o este rcciirso sirva no po -

cas veces para sal ir ctímorlainente tic apiïros y en 

é\ SC ilisiiiiulcn de un modo di.scrcto, ent re lliga­

res comunes, el ci)rto aicíince jn te icctual o l;i l a l -

ta de experiència , i a m p o c o se niis-jucn en osias 

l íneas , las nostalgicas exciaiiiaciones con que .siie-

len conmeir owitse, con exceso de lanta.sía y l>iie-

na voliiritad, in.ç cosas cjtie Iiicrt»n y alioui no son 

piiesto que lo pasntlo srtlo es real ccmio j>a.sado y 

de n ingún modu jïtieae volvcr a ser prescnte. 

Van tos a cons iderar el nionaster io de V i l a 

ber t ra i i en al ïs t raeto, aunque desdc un pi into de 

vista m u y l iuniano —del inismo mudo poclrfamos 

nacer lo con ua i i P e d r ó de Ivooa, con L>an C^ui-

rico de C u l c i a , e t c — como la mamles tac ión de 

un esti lo de vida , de un e^tadio cii i turalí cumo 

una síntesis de caracteres que delinen su p r o j i a 

època. 

C-on la destruccióii oel Imper io de O c c í d e n t e 

en el u l t imo tercio del siglo V, soorevino p a r a 

las nacioncs que ten ían su des t tno un ido a ivoma 

un per íodo , que bien podr íanios I l amar lo l a n t a s -

nial . K'l genio greco- romano, con su in te l igencia 

d i sc ip l inada y a u d a z loa d iso lv iendo en la luz la 

neoulosa l o r m a d a por todos los podares , i nmen-

sos, ocul tos , invencibles y terroi í i icos, que o lus -

caoan el cspí r i tu i iumano . C a d a dc í te l lo de su 

pr iv i leg iada ras<5n se ttanslorm.-ina en norma o 

ley , con las que se e levaoa a la c-niprensif>ii de 

toda la n q u e z a de niatices del inundo mora l , y al 

conocimiento y domin io de los Icndmenos na­

tura les. 

C-on la i r rupc idn del ti/irnaro n ion tado en 

o n o s o c a r a l l " , —cen tau ro surgido de las selvas 

de Cjcrniania, dondc cclebrana sus a sambleas en 

los claros de los bosques eii las nocbcs de p l en i -



lunio, que reciofa de siis mujeres estimulo para el 

combaté, que prcleiía la tnuerte heroica a los sig 

nos oniitiosos que estigniatizaii al cobardc'—• en 

la E^uropa occidental, intcnsamente romanizaaa, 

siilriò un colapso catastróiico la continuiaad ue 

la cultura cl^sico-cristiana. La nenulosa espiri-

ti'al se liizo de nuevo densa y opaca, v olvieron 

a ser explicauos con mitos y «upcrsticíunes, con 

gravo perjuício para la ciència, los fenònienos at? 

la naturalesa. T o d a dclicadeza y perfeccidn con-

seguidos en t l plano moral y jurfdico lueron Jti-

plantados por la víolencïa y la fuerza Lruta con 

un irrespetuoso desprecio para la aignídaa numa-

na. Kste es aproximadaniente el cuadro general 

de la Sociedad europea en loa primeros sïglos me 

díevales. 

Aias en esta nocne de los tiempos un astro 

resplandeciente, —favor de la D i v i n a Providen­

cia—, enviaba sus mcnsajes de lummosa esperan* 

=a, que eran aniparo en las angustias y uacfan 

vibrar en sus anuelos a las personas màs fuertes 

por su virtud y màs santas. Kste astro luniínoso 

era la Iglesia Cristiano-roinana, depositaria in­

discutible del legado de Cristo, y neredera direc­

ta del espfritu romano. L·l Papa con los Preladoj 

y detn^s dignatanos de la Iglesia, ya anienasan-

do con el anatema, y a estableciendo verdaderos 

ci^digos ae moral en las nsatnb'cas conciliares» 

iban desarrollando los principíos de una superior 

orgnnización política y estimulando lof míSs no-

binsinios ideales de supcractdn en esta socicdad 

dcsquiciada. 

i3e alcanzan los siglos décíino y onceno dea-

pues de naber vencido dificultades que para el 

historiador parecen insuperables. E l milagro se 

debe a la 16 cristiana. El la na colmado de opti-

inismo los espfritus; ella na encendido de fervor y 

fortalecido con la esperanza el corazdn de los màs 

santos. n en todas partes los piadoses va-

rones de temple lieroico que viveii como eremitas 

y se constituyen en giiías de pequeílas comunida-

des cristianas. xSunca llama en vano a la puerta 

de su casuclia ni la angustia del aldeano, ni la 

debilidad de la doncella, ni la dcsolacidn del 

desventurado. A n t e la puerta de su modcsto al-

bergue toda cla«e de violència rinde las armas. 

U n dia coge el ermitaüo au cayado, se aprie-

ta el sayo , y se lanza a recórrer los putrblos para 

recaoar con su palabra entusiasta y vigorosa la 

ayuda de todos, para realizar una empresa de tal 

magnitud como no na sido realizada otra en n m -

gtín tienipo en las tierras del contorno; quiere 

transtormar la primitiva y pequeíïa iglesia con 

cubierta de madera expuesta al peligro de los in­

cendies, en una iglesia espactosa toda de picdra; 

quiere construir también unas modestas depèn-

dencias y un claustro para que el espfritu, en un 

ambiente de paz y sosiego. pueda entregarse a la 

meditaciòD y al tecogimiento. Quiere este santó 

vardn levantar un monasterio. 

Y las gentes Je todn condu-irín níluycii en 

abundància de todos los ptieblos. Arquitectes , 

albaniles, canteres, escultores, tallistas, cerrajcros 

artesanes de otras profesiones, peenes, carreres, 

rtvalizan en sus aportaciones y en sus estuerzos 

sin sombra alguna de desalÍento. Pues saben les 

aldeanos, las viudas, las donccllas y todas las 

personas de Itun.ilde condición que, adeni/ís de in­

vocar a D i o s de ala y de necbe en el temple, se-

TA el monasterio freno para la seberbia, condena-

ciòn para la iniquidad y proteccióa para la ino-

ccncin. 

N o extrafle nadie, pues, que en cada uno de 

los «iliares, en cada uno de los capiteles pueda 

percibirse toda via insensiblemente la nuella in­

deleble de una esperanza, de un anhelo; del ansia 

de una mcjor ju5ticia y dignidud que animn el 

cerazrfn del bembre en todos los tiempos. 



H O hay duda que la caza, tan-
to por las condiciones en que se de-
sarrolla conio por las facultades físi-
cas que para su practica se precisan, 
es un verdadero ejercicio, sobre lodo 
si se trata de la perdiz en mano, de la 
que soy un entusiasta aficionado 

No obsíante, considero que su 
vcrdadera finalidad es, no solarnente 
deporiiva, sinó una sana disiracción 
que aleja un sinfín de preocupaciones 
a! practicaria y que entre lodos sus 
numerosos alicientes figura uno, pa­
ra nií de los mas interesantes, que es 
cl magnifico escenario en que se de-
senvuelve. 

Creo que al buen cazador debe 
atraerle, ademas de! número de pie-
zas que pueda cobrar, el encairo en 
la coiiteniplación de las nuïravillas 
que el cazadero ie depara. La caza 
no ha de ser solo el deaeo de iralar, 
sinó también la satisfacción de vivir 
en coníaclo con la Naturaleza para 
admiraria mejor. Jarnas debiera im-
portarie para salir al campo si hay o 
no abundància de perdices y coricjos, 
o cualquiei' otro ejemplar de niiestra 
maravülosa fauna. Esto solo puede 
interesar a aquél que hace de la caza 

un medio de vida, o sea, al cazador 
profesional Però a los que por pura 
afición manejemos la escopeta no 
debe preocuparnos. Claro que esto 
no quiere decir que nos sea indiferen-
te lo que su conservación representa 
como riqueza cinegètica. 

La caza, pues, debe ser mirada en 
su aspecte deportivo y por todo cuan-
to de agradable cncierra en sus di­
verses modalidades y si no lo es así , 
deja de ser el entretcnimtenio sano y 
alegre que nos depara tan gratas jor-
nadas a los que con esta intención 
la practicamos. 

Por otra parte, descarfado el ali-
ciente principal que nos mueve en 
nuestras salidas, es entonces cuando 
se da el caso del cazador furtivo y 
del que infringe toda ley sin respetar 
la principal de ellas: la veda. 

Surgen esa variedad de individuos 
que, por desgracia, abundan bastan-
te y que en plena època de cria se dc-
dican a despoblar madrigueras con el 
empleo del repugnanle hurón, que la­
mentable es decirlo, però en nuestra 
comarca son niuchos los cazadores 
que lo emplean durante toda la tem­
porada. 

Afios atras, al decir de los viejos 
cazadores de Figueras, abundaba la 

caza de tal manera que a poca distan­
cia se podían lograr bastantes piezas. 
Hoy para ver una perdiz o un conejo 
hay que recórrer unos cuantos kiló-
metros 

<í,Cuàl es la causa? En primer lu-
gar, el abuso de los que en plena 
època hàbil para cazar emplean me-
dios iiícitos En segundo, el cinisme 
de los que no vacilan, muchas veces 
con un descaro inaudito porsu profe 
sión, en seguir cazando la inhàbil. 
Y en tercero, los que en vez de to-
marse el ejercicio de la caza como 
una diversión o pasatiempo, motivo 
de este articulo, se lanzan ai monte 
con cl exclusivo objeto de eliminar 
cuantas mas piezas mejor sin reparar 
en medios. 

Però en fin, demos gracias a Dios 
de que los que así obran son los me-
nos, consolémonos cuando nos ente-
remos de que algunos de ellos reci-
bieron su merecido al topar con al­
gun digno representanle de la Bene­
mèrita, consciente de su deber, como 
sabemos sucedió el pasado aho, y 
s igamos, por lo menos los de buena 
fè, el sendero de la legalidad vcnato-
ria para prosperidad de todas las es­
pècies por ella amparadas y tranqui-
iidad de nuestras conciencias. 

V.D.R. 

• vSsa'ï̂ sí·iis^KWjrass--^-

c a m D I o bi e a g u a 

recer, asoiiió por t.na ventaniila ceres de la 
plataforma ddiule yi) estaba obsi.rvando y 
liatiió a ia tiiujer para que Ie otrcclese agua. 
lïïníregó'e la nuïjtr el l)otijo, que ftié pasan-
do por las niauos de otros pasajcras, y Ie 
confio recogiera a catübio del agua lo:|ue vo-
luutariamente quisieran darle. Paciei temeu-
te ía mujer espcraba niientras otros, sedien 
tos, la requcriau con insistència. La buena 
niujer quctia atender a íodos. [Jevoiiiole el 
soldado el botijo casi vr.cio y con geslo gene 
roso y amable puso en su mano diez o doce 
nioiiedas de a díez céntimos. 

Sonrin graciosamentc ia niujer al solda, 
do, cniz;iroi:se altjuoas palabras de inutuo 
agradcciniieiito. y nnentras acudia a la ila-

(vlene de la pag. 6) 

mada de qidencs la sed, el calor y la inipa 
cieiicía se tiabía apoderado, cargada con los 
dos botijos, ya casi vacios, con ia cabeza 
vuelta hacia el sinipàtico soldado, exclamo 
henchido su pecho de alegria y agradecimien-
to, descàndole el mejor bien, como si nada 
mejor hubiese en el niuudn:: «íDios Ie dé 
una buena novia!» «Y a Vd. —dijo el soldado 
dcspués de una ligera pansa, consciente qui-
zàs de lo que representaba para 61 el deseo 
de aquella mujer. y satisfecho, cual si busca­
rà en su interior lo mejor que podia existir 
para ella— y a Vd. dijo «íDios Ie dé un buen 
amigo!> Asi se dcsiiidicron, sonriendo, la 
agiíadora y el soldado. Aquella coatiiuió ofre 
ciendo agua, amable, generosa; éste, oi como 

comentaba favorable y benévolamente con 
sus companeros la acción y las palabras de 
aquella tan servicial y oportuna «vendedora» 
de agua. 

Cuando voy a la estación y me meto en 
uno de aquellos vagones repletos de gente 
una hora antes de la salida, sin intentar ni 
siquiera buscar asiento convencido de la 
inutilidad de ello, y nie quedo en la platafor­
ma en actitud estoica, paréceme ver desde 
allí, nuevamente, mirando el andén, a aque 
lla buena mujer alta, delgada, de la falda gris 
y blusa rosa, con un botijo azufrado en cada 
mano, pregonando con voz amable y cariflo-

sa ^-quién quiere agua?, ^-quién quiere agua? 



Leyendas de nuesfra tierra 

PorSANTIAGOCERVERA 
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^ ^ i f c O N g r . i n a K í i i í ' i luts iMitrr.i m o s cíel p r o y e c t o , 

í jue tni iv j-TonU» p a . í a i à a >.t.'V i t r a l iUa t í , d e i i r l ï íUii-

z a c i n i i J r !a p ! a ::(,-! (.•{,-. «1-, no m i ii a J a cEr-a d ' e n D c -

s e y a * , s isa c rUre l.'i f l o t u l a d f l F i - t i n l y l a s ca í l i - s 

C o n c o r ^ l i a y C o U · g i o . Fel icl ta n i o í p.'V cWu n l a 

Coniisu ' iM i n u n i r i j ia l . 

i 
l i ^ ^ N mis fre Clientes cor re r i as por 

ei A m p u r c l à n , n o lia s ido r a r o q u e e n -

con t r a se l e y e n d a s y anécclotas a e todas 

clases y p a r a todos los gustos U n a s d e 

t o n d o i n t e n s a m e n t e d r a m à t i c o ; o t ras , de 

l o n d o re l ig ioso , y en t o d a s , ^ p o r q u e n o : 

u n a i n m e n s a dosis d e r o m a n t i c i s m e . 

u n a oe estàs l e y e n d a s , ni mas bel la 

n i menos e m o c i o n a n t e q u e o t r a s , p o r q u e 

todas lo son m u c u o , es la q u e da t i t u l o 

a estàs l íneas : e E l sal t J e la R e i na» . 

« ü l salt d e la J x e i n a » , es u n p r o -

l u n d o p r e c i p i c i o s i t u a d o en el n a c i m i e n -

to del i i r i neo Ori e n t a l , en la m o n t a i ï a 

d e O a n P e d r ó de Xvoda. 

ijOs q u e conoccn esta monta f ia , l i a -

Lràn q u e d a d o c a u t i v a d o s p o r la àspera 

oe l l eza del pa isa je . L·ia ve j e t ac ión , es es-

t e p a r i a , sin n i n g ú n regazo q u e la de t i en-

da del c à l i d o sol , n i de la t r ia y seca 

JLramon tana q u e desc i ende de las n e v a -

das c u m b r e s de l L^anigó. 

El p a n o r a m a q u e desde a l l í d o m i -

n a m o s , es i n m e n s o : t oda la p l a n i c i e a ín-

p u r d a n e s a , a lo lejo», r igueras , mas cer­

ca, X e r e l a d a , y en la mi sma t a l d a de la 

tnon ta í ï a , 1 a u , J r a l au y IVosas. 

E n o t ro p icac l io c e r c a n o a O a n x e -

d r o de xvoda , el cast iUo de O a n o a l v a -

do r y en e l , el « o a l t de la Xveinas. 

El n o m b r e , es, ya por si so lo , u n a 

p r o m e s a p a r a el a v i d o de conoce r l e y e n ­

das ; s e n t a d o esto, n o descansé u n m o -

m e n t o l lasta saber el q u é y p o r qiié d e 

t a l p a l i a t i v o . 

U n b u e n d i a q u e mis pasos me c o n -

du je ron a la montaí ï . i de Oan x e d r o , 

e n c o n i r c un viejo pas to r , de los de «ba­

r re t ina ve rmel l a» , ba rba gris, y c a y a d o 

don í í e a p o y a r su a í ïoso c u e r p o , cl c i ia l , 

i inent ras de la comisu ra de los labios 

cü lgaba u n a semi e n c c n d i d a p i p a corva 

y los g a n a d o s p a c í a n , se p res to a c o n t a r -

me la sve r íd i ca l i i s tor ia del i j a l t de la 

Iv e m a » 

Ou ienguaje , era à spe ro , y sm em­

bargo a n n o n i o s o . 

xi ,mpez' iba ei v i e jo : 

— E n los Icjanos t i empos del m o r o , 

v iv i a en el Castillo de O a n O a l v a d o r u n a 

p r i n c e s a . . . . 

X seguia c o n t à n d o m e c o m o la b c -

l leza de e l l a , era p r o v e r b i a l : siis cabé 

llos riegros, t an iiegros c o m o el a z a b a -

c h e ; sus ojos g r a n d e s , tri l l an tes , i í enos 

de Itiz y de v i d a ; la piel de su cu t i s , 

era a t e r c i o p e l a d a , y su co lor , r o s a d o ; 

pa r ec i a u n a mezc la J e frescas rosas J e l 

v a l l e , y i i ieve p u r a y b l a n c a de estàs 

p i r e n a i c a s m o n t a i í a s . 

A l u c l i o s g randes p t í n c i p e s la p r e ­

t end ran en m a t r i r a o n i o ; e i nc iu so e n i r e 

el moro , era respe tada y tenia l a m a la 

l ie rmosa c r i s t i ana , o u s v i r t u d e s , c ran 

mucliasy su devoc ión p red i l ec t a , la 1 u-

r í s i m . i . 

Xl̂ n este t i e m p o , y en u n d i a de 

p r i m a v e r a , liacia cl a t a r d e c e r , c n t r a r o n 

a saco en las c i u d a d e s del l i tora l a m p u r -

danés los sa r racenos : Ivosas , vióse c o n ­

ve r t i da en un i n l i e r n o , y las l lanias q u e 

se ievantal>an de la c i u d a d , p a r e c í a n 

contcst.ar, con ironí.a sarcàs t ica , a l.'is lo 

gatas q u e los vigías , lií>bían ence i id ido 

en lo a l to de la m o n t a i ï a , en seíïal de 

pe l ig ro . 

X c o n t i n u a b a el v ic jo : 

— «Los inuy ca i ia l las , no sac iada 

aíin su v o r a c i d a d en estos p u e b l o s , esca-

la ron la mon ta i ï a ; a p r e s a r o n al p a d r e de 

la p r incesa , y pasaron a cuc l i i . lo a toci.a 

la s e r v i d u m b r e E i s l inosos caba l ' o s pa-

teart>n en el niaiinóif-o p a v i n i i c n t o , y la 

iiiliei p l a n t a , l io l ló los piiros l l igares, 

[ A l l los ma ld i t o s ! 

U n capit.àn de p r inc ipe sco p o r t c , 

busca a la be l la c r i s t i ana ; al l in , d iv i sa 

su gràci l s i lue ta ; el la l i u y e , ei la pc r s i -

giie; es u n a persecuc ión angus t io sa . 

C i i a n d ü el moro sieiite ya a n t e .si el c à ­

l ido a r o m a del ^ i r g m a l c u e r p o ; c u a n d o 

està a p i in to de a l a r g a r la m a n o p a r a 

a p r i s i o n a r a a q u e l l a de l i c ada c r i a t u r a ; 

c u a n d o la a ' eg t i a de la v ic tor ià i l ena t o -

d o su ser, un obs tàc i í lo i m p r e v i s i ó , i i i -

(pasa a la p.ig, s lgu ien te ) 

m 
S N I.i a c u . a l l , ! : . c l s c í-sSn p r n i - c l l e n j o a l ( I c r r i l . o 

t le i in g i i i p o (if- í -asas en l·i ca l l t - <íc O a n L à ^ a r o , 

c n l r e los m l i n c n i s u 1 y ).?. N o s a l c g r a i n o s e n g r a n 

in.'iner.a, j m e s p i i e c e (JUÍ ' Inegci se c o n s t i l i i r a i i e n 

el n i i s m o l l i g a r v a r i o s e d i l i e i o s íjiie t n e j o i a r ; i i i e l 

a s p c c t o , l l a s t a a l i n r a l a m e n t a b l e , cïe u n a p a r t e (ie 

l a c a l l c <ie iSan l . a c a r í ) . 

( í ^ l N í n t e n c i í j i i d e m o l e s t a r a n n d i e y c o n l a .vin-

c e i i d a J d e K s l i t i e n o s í i gue r eii.ses a i n a i i l e s d e l a 

cs tc- t ica u r b a n a , li a ce m o s c o n s t a r , i n u y a [ e.sar 

n i í c s t r o , ( U . i n t o l a i n e n t a m o s , (p ie despii t^s d e s i e t e 

a n o s de t e r m i n a d a n u e . s t r a g u e r r í i , t o d n v í a se v e a i i 

cdUicio.'S y c a s a s en !a i n i s m a s i t uac iCÏn q u e l a s 

d c i a r a r i los b o n i o a r d c o s e n l a p a s a d a c o n t i e n d n . 

Y l o tiiie tv.às a f e a , c.s (| -e v a i i a s cle csta.s c a s a s 

d r t rn l ( l . . . s .se n . d l a n en l uga i e . s l . a s t a n t e c í ^ n t i l c o s 

d e la p ,^!>lac;ón: C r n e r a f M u l a , P l a z a C e n e r a l í -

si n i o , i '^nreLi ' la . A \ u i a í i a , A l a i l i r e s t le J e r n e í , 

R u t i l a , . ï o . é A n t o n i u , .. . . 

E-spera i iKís q u e -̂ e v d e p o r el e s p l e n i l n r u r h a -

n o wC l·i'.fueras y q u e se l i a g a n l a s o p o r t i i n a s ge-s-

t i o i i c s cerca d e los p n t p l e t a r i o s d e e s t o í e d i í i c n ) s , 

pa ra cinc p ü t ' u a e n c t n : t r a r s e ii iwi p i o n ta so I I ÍCH>I) , 

q u e r e t t u u d r e i l i e i i eÜcio d e i i u e s t r a c i i i d a t l . 

^ u J j J O p o d r i a l e v a n t a r s c en n n e s t r a c m d a d n n 

I d o q u e o L·loíjues d e c a s a s l i a r a t a s í i a j o el p a t r ó 

c i u i o , r l a r o e s t a , d í l d i g n í s i n i o A y i i n t a n u e n l í > v 

c o n l a c o o p e r a e Í 6 n d.t.- y,c.isuiíiis d e l u i o n a p o s i c i ó i t 

e conó i in ' - aV À í u c l u j se lia í i a l d a t l o d e t o d o e l l o . 

p e r ò , [ïor .• L o r a . n o li:ifi d e j a d o d e s e r s^tlo p i o -

y c c t o s . E s e s t e n o p i o i i l e n i a d e c a p i t a l i m p o r t à n ­

c ia q u e u i g e d e s a r i · u l L i r l o p r o n l o , d a d a s l a s a c t u a -

les c i i c u ü s í a n c i a s , en q u e l o s p r e c n j s d e l o s piso-í 

( c u a n d o se c n c u c n t r a n ) e s t a n p o r l a s n u l i e s y l'­

v i d a t a n c a r a . l í a y q u e n i e f o r a r el n i \ -c l d e v i d . i 

d e l o l>!e ro y íe l a s í a i i i i l i a s d e p o s í c i ó n trKidost . 

y e s t o scrin u n g i a n . p a s o . D e c c n i s t r u i r p r o n f o 

l o s a l u d i d o s I d o i p i e s q ued. t r l a so l u r i o u a d o el g - a n 

p r o L · l e n t a d e l a v i v i c n d a en n u c s t r a c i u t l a d . 

E s t a m o s s c g u r o s de t jue e u a n t a s p e r s o n a s c o ­

l a ! . o r e n e n e s t a m a g n a e m j i r e s a l i u m a n i t a r i a , c o n ­

t a r a n c o n l a s i m p a t i a y e l a p l a n s o u n / i n i m e y s i n ­

c e r o d e t o t i a l a ] ) o l d a e i ó n . 

M ^! i a l Süstrepiier 
FARx\ lACI . \ 

S a n P a b l o , 3 8 ï - i g u e r a s 



superable, se inteipone entre lo» nos. A 

sus pies se abre iin proíuiiao batraico; 

ai asomarse a él, tiene aíiii el tieiiipo cie 

ver cotno una manciía blanca, en sii 

Jieroica caída, se va coníunajencio con 

la negrura de la iioche 

•—^ftOegún cjicen —• continua el vie-

jo — el moro qucdó liorronzado; en su 

exaltación, pudo percatarse de que las 

estrellas brulaban con extraíïo goce; por 

o riente se encendió un resplandor inii-

sitado, Y ^ ' aire quieto de la noclie, tra-

jo iiasta él, las notas diilces de canticos 

ceiestiales en lionor de la mas pura de 

todas las mujeres; la M a d r e de Dios. 

Cal lo el viejo; yo, mientras, dtjaba 

que mi imaginación desbordase en entu­

siasmo. 

— eDonicas ves, pica aquella opclla 

que s escapa.' 

X/1 encanto queda roto; la imperiosa 

necesidaa del silencio, ya no tiene lazón 

de ser; cuando voy a preguntar al viejo 

por el moro, él, atascando parsimonio-

samente la picadura en su pipa y adivi-

nando mi pensamiento, contesta: 

•—Oobie la suerte del sarraceiij liay 

distintas versiones; unas diccn qi.e su 

impúdica pasióii le arrastró tras la que 

moria por su pureia O t r a , que se con 

virtió al cristianismo y anduvo poi esos 

inundos de Uios en austcias pcni.encias 

Y termina: •—- «He aquí porque se 

llama a e^te precipicio «El salt Je la 

Iveinas. 

L·iiis ovejas pacían apaciblemente en­

tre la tresca liierba; «Ijonica» una perra 

de edad indelinida, pasaba sus ojoi vi-

gilantes por el rebano. 

J Je mala gana me Icvanté, eslreché 

la apergammada diestra del viejo, y me 

despedí de él. 

— ïC^ue Oant Josep i la Verge 

M a r i a vos acompanyin» — me dijo 

Ya lejos, volví la mirada; las ove­

jas eran unas mMicnas blancas qije se 

destacaban sobre la oscura iiierbi; no 

pude ver ni al pastor ni a alionicï» 

t n el augusto silencio del campo, 

resoiió otra ves en mi oído el ultimo 

adiós del viejo: 

«V^ue òan t Josep i la Verge 

iSüLaria vos acompanyin» 

Qilií. ie Namino Piillisé 
Semillas 

Vilallonga, 19 

VIDASHEROICAS 

Censura moral: Para jóvenes y mayo-
rcs. Protagonistas: Dorothy Lamour y 
John Howard. 

Eti cl a rgumento se contrns' .an uos vi.siones del 
ejercicio ile la nieaiciiia: una Ir ia y nintcr ia í is ta , 
segiín la cual el medico no na de p iac t i ca r la cièn­
cia s ino poi la ciència; o t i a niús e levada y espir i­
tual , que apl ica en t an n.jnle protesidn la caocza, 
pcro i in o lv idar el corazón. JL-1 film se inicia con 
unas escenas uiagnííicas e irreprocliaL·les, y man-
t ienc cl interds del espectador uas ta el l inal . ^'Vi-
.ías lieroicas* impres iona por la Inupieza de su a r 
gumei to y el tono d ramat i co , sin trucos ni etcc-
t ismos, con que cstú. d i r ig ida . U n a excelente pt ' lí-
cula, en suma, que lodos deoe i í an ver y mucnos 
med i t a r . 

iia sido caniarcita de un lujfiso resta uraii te, niueie 
a.sesinada. r - n t o m o del licciío dc.síil.'in seis perso-
iiajes so5pcci osíts. Kl m e n t o de la tiaiiia estil en 
el recurso l ianil inentc explo tado para despis tar a l 
espectador y mantener su iiiteiés linst/i el íin. U n a 
peiícula mas den t io del gdnero pt>liciac(). iNo lal-
ta la parc ja de eiiaiiiorados que salen vcnt\i iosos 
del embrol lo . 

BANDERA AIVIARILLA 

Í Q U I E N IVIATÓ A V ICKI? 

Censura moral: Para jóvenes y mayo-
res. ProtaRonistar: Carole Landis, Víctor 
Mature y Laird Gregar.' 

L a SM~ioritn V i c k i , una niotle! <ï cjne prinicro 

Censura moral: Para mayores. Prota 
gonistas: Charles Laugthon y Elsa Lan-
chaster. 

U n re la to , J e cxótico anioicnte indonésicü, es 
nJap t ac ión al cine de nna novela de Sommerse t 
Ma ugliam. El t ipo central de la pei ícula es un 
persona ie es t ramhót ico , dcscreido y al niargen de 
toda ley. D o s niisioneros protestantes , liermjino y 
l iermaua, in ten tan llev.ir al buen camino , por pro-
ccdimieníos impacientes y duros , a! t po / i ludido. 
jC^iid nd ícu los tipos estos evangel isadores protcs-
tantes! Lanicn tamos que así se Ics presente, por(]uc 
no nos parccc Incn que se r id i ru l icc a los que pro-
pagan el nomlire de Oios , aunque sea p o r c a m m o s 
equivocados . Kn conjniitr) lesiilta un Iilni me­
diocre. 

Concierto en la Sala Edison 

Kí dia 27 ael mes cie Septiembre la aistinguiaa 
soprano lírica Enriqueta A.ngclgrdn y el tenor 
araindtico Julidn Brunet nos obsequiaran con un 
escogiao recital de ohras de autores cldsicos y mo-
dernos. Para los que nayan escucnado otras veces 
las cuidadas voces de K.Angclgrdn y de J,Brunet 
nuelga decir que hicieron las delicias del, aunque 
reducidof escogido púolico. 

Kste premio la lahor de los artistss con prolon-
gados aplausos, agradeciéndolo aquellosj con la in-
terpretación de algunas ohras filera de programa. 

El 
tro Fi 

acompanamien 
rancisco Civih 

to dl 
muy I 

e piano a cargy 
vtado. 

o del ^ 

Exposíción de Julio Batallé 

Kn la Sala Icaria na expuesto eslos dius posa-
dos Julio Üatalléj pintor de la escueïa de Olot, se­
guidor a nuestro entender de Vayreda, aunque sin 
llegar en mucho a la altura del ilustre olotense. 
Sus telas técnicamente logradas, carecen de vida, 

L·o mejor de Hatallé son sus notas, a las que 

imprime una gràcia y soltura muy dignas de enco-
jnio. 

Julio Hatallé no es, a pesar de su juventua, un 
pintor novel sinó mds oien técnicamente Jormado, 
aunque a destiempo. 

Exposición de José Martínez Lozano 

Hemos visto los cuadros que expone también en 
la Sula Icaria el novel pintor José Martínez Lo­
zano. \ 

Sus telas (sobre paisajes ampurdaneses) dela-
tan a M. Lozano conio principiante en captar la 
difícil «plana riallera», (Juizds por esto la litx es 
escasa. Sin embargo rteinos de felicitar a Atartinez 
Lozano por su facilidad en el manejo de los pince~ 
les y por lo bien logrados que esidn dgunos temas, 
entre otros, aquellos en que estudia las costas de 
esta comarca. 

ErSperemos otra exposición de estc pintor para 
poder perfilar mds nufstro criterio, 

E.Ll. 



lIBàDl 
.íriàs 

TrageOla juOicial 
—Senor jucz, acabo de llegar 

de viaje y he sabido que un pobre 
hombre ha sido acusado de haber-
me asesisado. 

—Lo siento, senor mío. Dema-
siado tarde. Su asesino ha coníe-
sado ya su delito. 

6n la lechGría 
—^í^or qué trae Vd. dos bote-

llas si solo quiere un litro de leche? 
—Son para poner el agua 

aparte. 

En el resíorón 
—iCómo! <;No tiene Vd. dinero 

para pagar su cuenta? Esto le cos­
tarà seis meses de càrcel. 

—No es caro. Quince días por 
plató. iVolverc otra vez! 

Después 9e un certamen liíerariD 
—El Jurado me ha dicho que 

debía poner mas íuego a mis ver­
sos. 

—<;Lo has entendido bicn? A lo 
mejor te han dicho que pusieras 
mas versos al fuego. 

Requiebros 
—Càllate, Eustaquio. Eres un 

períecto idiota. 
—Gracias por el cumplido que-

rida. Es una delicia que me en-
cuentres períecto en todo. 

En el Consulaflo 
—En su pasaporte consta que 

es usted calvo y veo que tiene Vd. 
una magnífica cabellera. <;Es que 
su pasaporte es falso? 

—No, sefior. Lo falso es mi 
peluca. 

Siníonía Qomésíica 
—Cantas como un canario, pe­

rò por la posición y sericdad nues-

tra no me parece muy a propósiU). 
—No te preocupes hombre, lo 

hago porque los vecinos crean que 
tenemos sirvienta. 

Después fle un concierto 
—Hubicra dado loo.ooo pcse-

tas por habcrle oido. 
— iOh, sciíora... puedo volver 

a tocar para Vd! .. 
—No oigo nada, pues estoy 

mas sorda que una tapia. 

M vjfiB'ÈUmm 

El famoso poeta inglós Tom 
Moore, era muy conocido por su 
agudeza. En cierta ocasión, asistía 
a una grati comida en el curso de 
la cual un joven, creyendo hacerse 
el inteligente, dirigió al poeta estàs 
palabras: 

—Decidme, senor Moore, ,;vues-
tro padre no era un tendcro? 

—l·Ln cfecto-respondió el poeta. 
—Entonces - siguió el impcrti-

nente - ,;porqué no hizo untendero 
de vos? 

—Permitidmc - dijo Tom Moore 
con gran afabilidad - (ivuestro pa­
dre no era un hombre cortès? 

—Si, sefior. 
—Entonces, ,ipor qué no hizo de 

vos un hombre tambión cortès? 

Octubre de 1946 

INAUGURACIÓN DE LA 
nsCUELA PARROQUIAL 

en cl Pa l rona to de !a Catcquistica 

bajo la dirección de los 
Rdos. l l c r inanos de las E. C 

Funciona de: 
9 a 12 de la m a n a n a y de 3 a 5 tarde 

X ara inscripcioiu'S: L)c5pacli(í P- ' irroquial 

iEsíà 1/d. •miírifiíú®? 

QUE... hi)y en dia se cmplca 
comercialmciitc cl hiclo de agua 
salada. Se ia liicla ràpidamcntc pa­
ra evitar pcrdida de sal y manticnc 
una tc;nperatura de diez grades 
bajo ccro. 

QUE... enü'e los perros domés-
ticoü se ciicntan alrcdcdor de cicn-
to setenta v cinco razas diferentes. 

L·ifmií'grnm.n 
núm. 2 

por «RtFE» 
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UoKi/ jo . i i i .Ks, 1 ('iiii-^oiKiiitc, J Vdfial ;Í Cnpotc . 

'1 \M··,\^. Con-íoiiaiiii·, ,í Al vcv..'--;, inoiiii iu lvcrhia l rie: l 'or 

ta i i to . l 'arle lie la ciibcz;! i; Al l 'cvrs, asiítoriïs, RiiUilo 

l a t i n n de la Cri! / , 7 \ ' ical, ( 'oii<oiiaiitc, S Al revés , e x c e -

Icil te, I pr íec lo . II <'(,i,soiiaiite, lii Coli.-dlian La, 1,1 Voeal 

Vi-aani ,11.1:,-.: 1 Kxisle, 2 l·lnli'eKai 3 . lardln de l i e io -

so 4 In te i ' jeee ioa , ,"i ' r i c m p o del verluí ser, l ' i i i i lo ean l i -

iinl. Cl AlinnaeiiVil, 7 Al revés , l a iee l ld ido , S Al revés , un ­

ta !l N'efíaeinii 

Soiución a l Cs'ucigrama antsrioi* 
rii iai/i iMMi.Ks; 1 ( K t e o m a l a e i a , '2 ('i}nliaila,. :! AC, 

Tt, On, -) l'ra, Pasi], Ose, ,•. Ip, Ndtiire, Mi, fi Civi l ,Tuinai i i 

7. Aluda Siiiza s FI. Onaeu l , Oae » Ao!) Arra, lím;-, 

11) Cs, lie i>a, 11 Or rop iaa in , lli R o m a i i c e a d e r a 

V e u r e .M.ES 1 Odal i ' a p a e e r , '2 <;,.piiio, K T e . V i i . 

Om, . lEo i i , Nidij, Ora, h On, Kola,na, Rn, li Mliat, Ariaie 

7 Ailso, ( repe si l,a Ortsie; Ma ;) , \ d o , ( ' nu l , l.ad, II) " a 

Mi. M(i. 11 Osiaaz(.in(i, 12 Atne in i i s í ra la 

Soiución a la Chorada anterior 
MÀSCARA 

Fotógrafo 

Subida a la Iglesia, 8 I IGUERAS 

I PRODUCTOS LIÏURGICOS 

'í^ 
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F I G U E R A S 
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Fàbrica Extractora de Aceiies de Orujo 

Planta Desdobladora de Aceites y Grasas 

Glicerinas • Fàbrica de Jabonería 

(y6Í %\^ "^lams 

Fabrica: Clerch y Nicolau, 9 

Oficinas: San Aitonio, 57 

Telefono 287 FIGUERAS 

.- / • / .r - / 7.J///A 

Sucesora de Evarisfo Arnús Fundada en 1 8 4 6 

Casa Cent ra l : Rambla Cataluna, 2 2 

31 Sucursales y Agencies en Cataluna 

Banca - Bolsa - Cambio 

Cémara Acorazada con compartimientos de alqui ler 

! Sucursal Figueras 
I Rambla Sara Jordà, 3 0 Telefono 19 

Camiseria y Corbafen'a 

Gabardinas y Trincheras 

Generós de Punfo 

Trajesconfeccionados, Abr igos, etc 

A medida: 

Camisas, Pijamas, Calzonci l los 

Siempre las úlfimas creaciones 

Monturiol, 15 y 17 Figueras 

"JemdíMíZ ^ 

Rambla Sara Jordà, 3 

>_^ 

y 4 

F 

Q ~ 
)iMe(^ 

El màs extens 

Las màximas 

Los mejores 

- Tel. 116 

g u e r a s 

o surtido... 

cal idades.. 

preciós... 

-^amg^a 
Chocolafes, galletas, bombones y caramelos 

Sucursal en Figueras: Rambla Sara Jordà, 2 6 - Tel. 4 3 8 

Casa Cent ra l ; Ca l le del Carmen, 3 • Barcelona 

— a4 — 



3(^.6tm4a "^idl 
M O N T U R I O L , 2 0 

GRAN SURTIDO EN GABARDINAS 

^ • m a Î MMto 
J^eiAoicifí "XécAico de 

WMmas íA^üMíladeA 

-^('A^oi^c^,, 17 -

'^,efj(iMd(me,s 

(ii'\ discos 

'^ir/ue as 

Calzado de calidad, eíegante, praci ico 

calle Gerona, 15 Figueras 

COiMELlCIAL CICLISTA 

Bic ide las Eçpeciales - Accesorios Nacionales y Extranjeros 

Telefono 3 8 7 - San José, 1 - Figueras 

"^útos %eU 
'^(it/nhla, 12 

Camiseria - Sombrererla - Generós de punto - Confecciones - Novedades senora 

ESTÉVEZ 
Gerona, 1 - Telefono 21 - Figueras 

•Casa, ^iA,wlad,a en 1904 

^i*\pm4adm j / -^xpffidadén ^i^ueMs 

-Casa •éi4í 
Para Aparatós de Radio, Radiogramolas 

Màquinss de Coser y Bordar 

de distintas marcas.Cambíos y reparaciones 

BESALÚ, 21 - FIGUERAS 
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%ldmes ^iia 

Màximo rendimienfo 

-^^SÍUIAS '%c((é'(y 

La marca FITA es una garantia „ 

Trami tamos ràpidamente su petición de 

N E U M A T I C O S 
para su Coche o Camión, en las marcas que 

Vd. preflera 

Accesorios y Recambios 
Especialidad para Ford y Chevrolet 

Acumuladores;, Bocinas, Fa ros , Bujías, etc. 

Aceites y Grasas de Calidad 
Yacuum Oii Company Atlantic Motol Oil 

Concesionarío Oficial 

Despaclio: Plaza Comercio, 17 - Taller: Mar, S 

Figueres 

Escoceduras infantiles 

Grietas de las manos 

Quemaduras solares 

Especialidad farmacèutica 
del Laboraforio 

%l Vidal "^Mo^m/d. 
Telefono 378 FIGUERAS 

Imp; La Ràplda-Figueras 


